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Resumen : 
En la construcción de los Estados nac ionales la regulación del espacio lingüíst ico tiende tanto a homogeneizar y disc iplinar las prúcticas social es 
como a conformar un imaginario de lengua en e l cual los m.1evos ciudadanos se reconozcan. En el Chile de mediados del siglo XIX esta voluntad 
estatal da lugar a una serie de intervenciones sobre la lengua, entre el las la propuesta universitaria de reforma ortográfica. Esta surge de una 
presentación efectuada por Domingo Faustino Sarmiento, a instancias de Andrés Bello, rector de la Un ivers idad y autor de trabajos anteriores 
sobre el tema, y da lugar a importantes debates en la prensa. Los textos abordados en este artículo exponen los criterios de racionalidad a los 
que se atienen en el tratamiento de los hechos de lenguaje e insisten en la necesidad de democratizar la enseñanza para avanzar hacia el progreso 
social. Sin embargo, manifiestan d iferencias, que remiten a las posiciones soc iales de sus auturt::!:i, respec to de la perspectiva glotopolít ica más 
adecuada para llevar adelante la refom1a. 
Palabras claves: 
Glotopolítica, re forma onográfica, 1 lustración, Estado nacional, instrumentos lingüísticos. 
Inscribe the nation in the language: the Chilean ortographic reform (1843-1844) 
Abstrae!: 
In thc crcation ofnational stales, 1 inguistic space regulation tends not only to homogenize and discip line social practices but a l soto conform 
a language representation for citizens to identify wi th . In Chile, in the middle of the 19" century, this state disposition promotes a series uf 
mterventions on language, such as thc univcrsity proposition of orthographic reform. lt derives from a prcscntation made by Domingo 
Faustino Sannicnto, on pctition from Andrés Bello, Principal ofthe Universi ty and author ofprcvious stud ies on Lhe subject. The presentation 
generales importan! debates in the press. The texts analyzed in this articlc cxposc thc rat ionality criter ia lo which they pay attention whcn 
dcaling with linguistic lacts and insist on the necessity of dcmocratizing ed ucalion to advance towards social progress. Ncvcnheless, they 
manifest discrepancies which rcfcr to thc social position of the authors about the most appropriatc glotopol itical perspective to realize the 
reform. 
Keywords: 
Glotopolitics, orthographic reform, llluminism, National State, linguistic devices. 
E 1 proceso que da lugar a la propuesta de una reforma ortográfica del espailol en el Chile de mediados del siglo XIX se relaciona con la acción de un Estado 
que busca consolidarse con la puesta en marcha de 
instituciones republicanas, la expansión de la prensa escrita, 
la ampliación progresiva del s istema educativo, el 
fortalecimiento jurídico y, a la vez, el monopolio de la 
fuerza, y que confia en el progreso económico gracias al 
desarrollo agrícola, minero y comercial que ya se ha iniciado. 
Eo los planteas y debates en tomo a la reforma se evidencian 
tinto el peso del pensamiento ilustrado como la persistencia 
de la memoria de la Independencia, articulados en la voluntad 
de democratizar la sociedad. 
En la primera parte del articulo, me refiero al sentido 
histórico de las refom1as ortográficas en la Modernidad y 
presento esquemáticamente los cambios que se proponen 
en el caso chi leno. En la segunda parte, ana lizo las posicio-
nes adoptadas por Domingo Faustino Sarmiento y Andrés 
Bello relacionándolas, por un lado, con la legitimación de 
la figura del intelectual y la ideolog ía ilustrada que 
sostiene gran parte de las reflexiones de ambos y, por el 
otro, con las perspectivas glotopolíti cas que asumen 
desde una valoración distinta del vínculo enh·e imaginario 
hispanoamericano y lengua, del alcance de la acción 
estatal y de la posible incidencia económica de la refor-
ma. 
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l. LA INTERVENCIÓN SOBRE LA ESCRITURA 
La voluntad de actuar sobre la lengua, ya sea 
elaborando gramáticas o diccionarios o proponiendo una 
escritura para una cultura ágrafa o refommlando los sistemas 
ya existentes, se plantea vinculada con transformaciones 
económicas y sociales importantes. Así, la consolidación 
de las sociedades industriales, al desarrollar el mercado 
laboral y al instaurar comunicaciones más fluidas y 
anónimas, requirió, además de un espacio jurídico uniforme 
e igualitario, un lenguaje común estandarizado. Para esto 
no solo fue importante la elaboración de instrumentos 
lingüísticos que establecieran una normatividad externa sino 
también la regularización de los sistemas de escritura. La 
homogeneidad cultural a la que todas esas intervenciones 
tendían y que era un requisito del crecimiento cognitivo y 
económico de la sociedad, exigió, por otra parte , la 
implementación de un sistema educativo piramidal que 
permitiera el acceso de la mayoría de la población a la 
escolaridad primaria y articulara distintas y sucesi vas 
instancias de fom1ación ' . 
Los intentos fallido s o los proyectos exitosos de 
reforma ortográfica se nos presentan al analizarlos, 
relacionados, por un lado, con el ideal de racionalidad de 
las sociedades modernas, es decir, de regularidad en el 
tratamiento de los casos y de eticicncia en la selección de 
los medios; y, por otro lado, con la voluntad de difundir la 
educación simplificando y facilitando el aprendizaje de la 
lengua escrita' . Su vínculo con las revoluciones 
democráticas es estrecho. Eugenio Polivanov, al referirse 
en un artículo de 1931 a la reforma ortográfica rusa de 
1917 afim1a que esta «realiza la consigna de democratización 
de la escritum y, en consecuencia, de la cultura letrada en 
general>>; y agrega luego, atendiendo a su importancia en la 
educación, que <<de la racionalización de la grafía depende 
una enorme economía de tiempo y de trabajo en la escuela 
primaria y el éxito de la liquidación del analfabetismm>3. 
1.1. Reforma ortográfica y Estado nacional 
Como el Estado nacional es el marco en el que las 
sociedades industriales se han desarrollado preferentemente, 
en la construcción de aquel la lengua común - y vinculada 
con ella una orto¡,'fafia estandarizada- ha sido no solo una 
necesidad económica sino también política , tanto por ser 
una forma visible de identidad como por facilitar una nueva 
relación entre las clases dirigentes y otros sectores de la 
población. Michel Pecheux , al es tudiar de sde esta 
perspectiva la fonnación de las lenguas nacionales , se1iala 
que «en lugar del dispositivo feudal de puesta a distancia, 
destinado a mantener reglamentariamente órdenes 
separados , la clase dominante burguesa desarroll a 
procedimientos de interpene tración con las clases 
dominadas»'. Esto lleva a que las revoluciones burguesas 
acentúen el tratamiento político de la cuestión de la lengua. 
Por eso, las acciones sobre el sistema gráfico, entre las 
cuales se incluyen las reformas ortográficas, pueden ser 
vistas, más allá de su incidencia en el desarrollo económico 
y en las reestructuraciones y disciplinamiento del universo 
social, como formas , para los Estados , de marcar la 
nación en la lengua legitimando determinadas opciones e 
imponiéndolas a los sujetos. 
Si bien las reformas pueden ser propuestas desde 
distintos ámbitos , en el extenso tramo de form ación y 
consolidación de los Estados nacionales se llevaron a cabo 
y se impusieron desde el aparato estatal' como un ejercicio 
legítimo de «violencia simbólica». Sin embargo, en su 
aceptación o rechazo intervinieron e intervienen -incluso 
ahora, en que las políticas de área idiomática son decisivas, 
más allá de los aspectos técnicos, las representaciones que 
los usuarios hayan construido de la lengua escrita y de la 
relación de esta con las identidades sociales como así 
también, en algunos sectores culti vados , la voluntad de 
defender un capital lingüístico ya adquirido. Es por eso por 
lo que las discusiones en tomo a las reformas se desplazan 
con facilidad del discurso lingüístico al politice , y este 
desplazamiento debe ser considerado en la interpretación 
de los casos sometidos al análisis'. 
La reforma ortográfica chilena y la ac ti va 
participación en las propuestas y di scusiones en tomo a 
ella de Domingo Faustino Sarmiento -autor del proyecto-
y de Andrés Bello -impulsor de su tratamiento en la 
Universidad de Chile y autor de dos artículos ineludibles 
sobre el tema- es deci r, de dos de los intelectuales y 
educadores mús importantes del si g lo XIX 
hispanoamericano, deben tratarse en el marco de un proceso 
político caracterizado por la voluntad de orden de un Estado 
fue11c y estable que buscó regular la vida social a través de 
1 Ver al respecto: E. GELLNF. R, Nacionfts y nacionalismos. Madrid, 1988. 
2 Si hi en en la etapa ac tual , marcada por el proceso de globalizac ión , las re fonnas ortográlícas se fundamenta n también en la neces idad de: la 
apropiación democrinica de los bienes cu lturales , atienden más al requerimien to de expansión de la lengua propia en e l ~: s pac io de las integraciones 
regionales o en otras zona.s del planeta. 
3 E. POLJVANO V, ((La rt:volution et les langucs littéraires de !'U.R.S.S.», en AAVV, Les maitres de la fa, gue. París , 1979, pp . 55 ~75 . La 
trad ucción de esta como de olr.ts ci tas es mia. 
~ F. GA DET y M. PECHEUX, La langu e introuv(lb/e, Maspero, París, 19Hl; traducción castellana: La lengua de nunca acabat; México, 1984, 
p.34 . 
$ El estud io de las reformas ortográficas propues tas o realizadas en dist intas leng uas durante la extensa historia de formación y consol idación de 
los Estados nacionales lo demuestra. Si bien desde una visión restrictiva de la acción estatal , e l titulo del trabajo de Yan nick Porteho is sobre la 
reforma de la ortografía francesa c:n el siglo XI X lo expresa: <(La réforme de 1 'orthographe , une affa ire d'Etat>>, H istoire. Epistémo/ogie, / .mJgage, 
tome XXV, fasc icule 1 (2003 ), (( Pul itiques lingu ist iqucsH 2/2. 
6 bn relación con el corpus sannientino sobre la ortografía , Ana María Barrc nccht:a plantea en s u articu lo 1u\uto biog rafía y t:pi sto lari o: a 
propósito de una carta de Sarmiento a Frias» , Filología, XXIII, 2 ( 1988), pp. 45-62, que: ~~interesa más que la discusión de los aciertos y/o errores 
de su propuesta las ideas general es que sirven de base a su argumentación, repetidas con insistencia lúcida (aunque machacona). Ellas convierten la 
propuesta de reforma ortográfica e n un claro y contundcntt: acto políti co» . 
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operaciones de codificación. Estas cristalizaron, por ejemplo, 
en la Constituc ión conservadora y fuertemente 
presidencialista de 1833, la Gramática Castellana de 1847 
y el Códigu Civil de 1855. Debemos destacar que Bello no 
solo fue, como sabemos, el autor de la Gramática sino que 
parti cipó en la redacción de la Constitución y fue 
prácticamente el responsable de la elaboración del Código' . 
Para la clase dirigente chilena, la garantía del mantenimiento 
de un orden que sostuviera la estructura social existente, 
evitara posibles descontroles y asegurara la progresividad 
en los cambios propios de un sistema republicano era el 
disciplinamiento de Jos suj etos no solo a través de la 
represión, que ejerció con energía', y de la profesionaliz.ación 
del ejército sino fundamentalmente a través de la educac ión. 
Esto llevó, en la década de 1840, a la creación de la primera 
institución en América del Sur -dos años después de la de 
'Jassachussets- destinada a la formación de maestros, la 
Escuela Nom1al de Preceptores, acción que se continuaría 
en 1854 con la fundación de la Escuela Normal de 
Preceptoras; a la renovación de la enseñanza secundaria 
con cambios s ignificativos, en planes de es tudio y 
reclutamiento de docentes, en el Instituto Nacional; y a la 
fundación de la Universidad de Chile -cuerpo académico 
encargado de supervisar los distintos niveles educativos- y 
de otros establecimientos como la Escuela de Agricultura, 
la Academia de Pintura y el Conservatorio de Música. En el 
campo de la educación primaria, aumentó considerablemente 
el número de escuelas. En 1843 existían solo 64 escuelas 
estatales y municipales y diez años después habían ascendido 
a 2809. Durante el gobierno del presidente Montt, cuya ley 
de 1860 garanti zaba la educación gratuita, se llegó a un 
total de 911 escuelas públicas y privadas 10 Todas estas 
fueron medidas que tendieron a la centralización y 
afianzamiento ele la educación pública y a la construcción 
de una autonomía relativa del saber, como expresiones de 
la afirmación de un Estado moderno que disciplinaba el 
mundo socia l imponiendo las formas legí tima s y 
normalizando las prácticas. La importancia asignada a la 
organización de la edu cación primaria , sus objetivos y 
alcances, se expresó en los debates que, entre 1840 y 1860 
se dieron tanto en el Congreso como en la Universidad y la 
prensa 11 • Las discusiones respecto de la reforma 
ortográfica se enlazaron, en su origen y en algunos de 
sus desarrollos, con la prob lemática de la ampliación del 
sistema educativo pero también se deslizaron al tratamiento 
de la función del Estado en el campo de la regulación de la 
lengua y a la relación entre lengua escrita e identidad 
nacional. Esta última se extendía a los pueblos 
hispanoamericanos no solo por la memoria del proceso 
independentista sino por las múltiples expresiones de sectores 
importantes de la soc iedad ch ilen a a favor de una 
integrac ión". Como expresión de ello, en 1847, Ch il e 
participa en el primer congreso hispanoamericano posterior 
al de Bolivar y firma un Tratado de confederación con Perú, 
Bolivia, Nueva Granada y Ecuador. Y, en 1856, en un 
encuentro celebrado en Santiago de Chile fim1a con Perú y 
Ecuador un <<Tratado que fija las bases de unión de las 
Repúblicas americanas>>[] 
1.2. Proyectos de reforma y decisión de la Universidad 
de Chile 
El 20 de enero de 1842 Manuel Montt, ministro de 
Instrucción Pública, designa a Domingo Faustino Sam1icnto 
(quien había llegado a Chile en 1840) director de la 
recientemente creada Escuela Normal y le encom ienda un 
informe sobre lo s métodos ele le ctura conocidos y 
practicados en Chile, que es publicado ese mismo año con 
el nombre de Análisis de las cartillas, silabarios i u/ros 
métudos de lectura conocidos i practicados en Chile''· Al 
realizarlo y, fundamentalmente, como señala después en la 
Memoria sobre ortografia americana", al proponerse 
elaborar para su utilización en las escuelas primarias «un 
silabario o rudimento de lectura que, fundado en principios 
regulares en cuanto a la manera de enseñar con fac ilidad el 
arte de leer lo escrito, llenase cumplidamente la necesidad 
generalmente sentida de un libro elemental para ese objeto>> 
se le presenta a Sarmiento el problema de la ortografía ya 
que «sobre este punto ni la razón está confonne con la 
práctica, ni esta práctica es uniforme y co nstante>> . 
Resultado ele sus reflexiones en torno a este tema, que ya lo 
preocupaba en la época que escribía en El Zonda 16, cuyas 
~Un análisis detenido de la intervención de Bello en la actividad codificadora de l Estado chileno se encuentra en la obra de A. SCOCOZZ/\, 
Filuwjia. Política y Derecho en Andrés Bello. Orígenes de la historia de la cultura civil en Lalinonmérica. Caracas, J 989. 
s S. COLLJFR y W. F. SATF.R, (Historia de Chile, 1808-1994, Cambridge, 199R) afi rman: <(La represión lisa y llana (y no solo durante los periodos 
de facultades extraordinarias) fue un tema recurrente durante tre inta años . De acuerdo con Jos cánones más avanzados de nuestra época, dicha 
represión no fue excesivamente dura. La pena de muerte se aplicaha generalmente en algunos casos (por ejemplo, en los mot ines militares) en que 
la oposil:ión había recurrido a la violencia y, por lo genera l, solo fueron fusilados algunos cabecillas . La prisión, el ex ilio interno («relegac ión,>) o 
el dest ierro fueron las penas más comunes para la disidenc ia activa.)> , p. GO. 
9 llatos re levados bibliográricamente por A. M. STUVEN V. (La seducción ele un orden. Sant iago, 2000). 
"COLLIER y SATER, Up. Cit., p. 99. 
11 S. SERRANO, «La escuela chilena y la definición de lo públi~;o», en Fram;ois-Xavier Guerra , Annick LempériCrc et al .. /.o s e~pacios piÍblicos 
en lheroamh"ic:a, México, Fondo de Cultura Económica , 1998. 
12 Me he referido a este tema en «'El pensamiento sobre la Unión Americana ': estudio de una matr iz discu rsiva)}, Re vista Letras, Volumen de 
E.r;Judios Lingiiíslicos. n° 10, 2005; y- «Oe los ar tículos per iodísticos al escrito universitario: la propuesta de intcgr.:u.: iún de América Uel Sur (Juan 
Bautista AlbcrUi, 1844)H, en Grac iana Vázqucz Villanueva, Revolución y discurso. Un portavoz para la integración hispanoamericana. Bernardo 
.Momeagudo (1 809- 1815). Buenos Aires, La Isla Ue la Luna, 2006, pp 245-256. 
13 Ver: R. SOLER, Idea y cuestión nacional latinoamericanas, Mt:xico, 1986, pp. 164-166. 
14 Santiago, Imprenta F.J Progreso, 1842. 
0 D. F. SARMIENTO, Memoria sobre ortografía omericana. Obras, IV. Sant iago de Chile, Imprenta Gutemberg, 1886. Las citas corresponden a 
la p. 4. l .as c itas correspondientes a este texto se indicarán M. 
16 P . . VERDEVOYE, Domingo Faustino Sarmiento. Educateur el Publiciste (1839-1 852) París, 1963, pp. 204-207. 
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pág in as fue ro n tes ti go de nume rosas experienc ias 
orto gráfic as, fue la A1em oria cit ada . Es ta, que había 
elaborado estimulado también por Andrés Bello17, rector de 
la Universidad de Chile, fue presentada el 17 de ochlbre de 
1843 ante· la Facultad de I'ilosofia y Humani dades , de la 
cual Sam1iento era miembro desde junio de ese aílo. 
Es interesante destacar que, también en 1843, un a 
asoc iac ión de maestros, fundada en Madrid, «Academia 
Literaria i Científica de Profesores de Instrucción Primaria>>, 
se propuso adoptar para las escuelas un sistema ortográfico 
basado en la pronunciación. Sarmiento utilizará es to como 
prueba de lo bi en fundado de su planteo cuando en care 
polémicamente la defensa de su re forma. En el caso español, 
la monarquía debió expedirse pero lo hizo sin atender a las 
raz on es ex pues tas por los ma es tros : e l Co ns ej o de 
Instrucción Públi ca informó a la Reina Isabel JI y es ta 
resolvió por una Real Orden que la ortografia oficial que 
debía enseñarse en las escuelas era la de la Academia de la 
L en gua. En 1844, este organ ismo publi có e l prim er 
Prontuario de Ortografia, co mpendio dedica do a la 
enseli anza escola r. En él se aplicaron Jos criterios de la 
etimología y el uso, aunque se reconoc ían las dificultades 
que esto planteaba, y se incl uyeron listas de palabras, cuya 
ortografia podía resu ltar dudosa." 
Sarmiento propone en la Memoria basarse en la 
<< pron unciación am eri cana», en la que integra tanto la 
realidad panhispánica del betacismo como la generalización 
del seseo en América; erradicar las letras mudas (la h y la u 
de los grupos que-qui y gue-gui); distinguir siempre entre 
r y rr según la pronunciación; sustituir la y vocálica por i 
latina; emplear j para los grupos ge, gi; y resolver la x <<en 
sus sonidos componentes e y s o g y s» (su reemplazo por 
s ante consonante estaba muy arraigado). Las letras k, z, v, 
h. x integrarán con qu, ph, y w el grupo de las <<letras 
extranj eras>> . Es tablece, así , un sistema ortográfico que 
c on s ta , adem ás de las c in co vocales, de di ecioc ho 
co nso nantes cu yo li stado sigue un su pues to o rd en 
nemotécnico " : m, 1; s, /, d. l. eh, b, p, n, e, 11. g, y, rr, ñ, j , 
f (designadas como me, re, se, le, de, le, che, be, p e, ne, 
que, 1/e, gue, ye, rre, 1ie, j e, fe). 
Considerando las dificultades del cambio, aconseja 
<<para el uso común de la prensa i manuscritos mientras 
que se forman nuevos hábitos de ortagrajia>>: 
<<1 ° No usar j amás la combinación ce, ci para espresar 
nuestro sonido se, si. 
2° Mantener el que, qui, pero omitiendo la u muda, i 
escribir solamente qe, qi. 
3° Quitar de una vez la u muda que hai en gue, gui, 
pues no usándose ya escribir en ningún caso ge, gi, poco 
costará habituar a Jos adultos a lee r gerra, guerra; gitana, 
guitarra.» 
Y abrrega: 
<<No sé si convendría contempori zar toda vía con la 
aberración de la rr en principio de dicción, cuyo soni do 
redoblado se espresa con el signo r; pero esto se entiende 
solo en la escritura actual i en manera ningun a en la de los 
libros de enseiianza, donde cada letra ha de tener su va lor 
prec iso e invariable. 
Para los casos en que la h parece sona r al fin de las 
exclamac iones, bastará acompañar la vocal con el signo 
admirativo, con Jo cual queda sufi cientemente marcada la 
aspirac ió m>. 
Una vez leída la Memoria se fo rmó, a instancias de 
Bello, una comisión para estudiarla. Sarm iento, por su parte, 
la publicó , como form a de presión, con un «Prólogo para 
los Americanos>>, donde sinteti zaba en un d iscurso cercano 
al mani fiest a sus argumentos a favor de la reforma. Se 
inscribía explícitamente en la tradición de Antonio de Nebrija 
y formulaba su planteo (que derivaba del de Quintiliano) en 
form a de consigna: 
<<Q ue cada letra tenga su distinto sonido 
que cada sonido tenga su di stinta letra.>> 
La publicación ab rió un intenso debate que dio lugar 
a una serie de artículos y cartas en los periódicos, Jo que 
permiti ó a Sarmiento pro fundizar algunos de sus planteos 
y articular mejor el aspecto lingüístico y el po líti co. Respecto 
de esto último, el núcleo más significa tivo de la polémica lo 
constituyen las s ie te cartas publi cadas en Lo Gaceta del 
Comercio del 24 a l 31 de oc tubre de 1843 en las que 
Sarmiento responde a la de l español Ra fae l Minviell e, 
aparecida el 20 de octubre en El Progreso, que criticaba 
duramente Jos fundamentos polí ticos de la refom1a tal como 
se exponían en la Memoria20 • 
La Comisión se expidió en enero de 1 844 rechazando 
la reforma tal como había sido presentada. Durante varias 
sesiones se discutió e l informe y en El Progreso se 
publi ca ro n entre e l 19 y e l 22 de feb rero artíc ulos de 
Sarmiento en defe nsa de su propues ta . F ina lmente, la 
Facultad de Filosotla y Humanidades se pronunció el 25 de 
abri l p o r una reform a gradu a l d e l a o rt og r a fía que 
11 L. CONTRF.RAS, en Ortogrujía y Grajemica (Madrid, 1994) señala que el proye~:Lo de reforma fue elaborado 11dcspué::; tk largas conversaciones 
con el rector Andrés Bello y alentado por éh), p.28. 
tK /\. ESTE\' E SERRANO en Estudios de rcoria ortngrltfica del espafiol (Mur¡,;ia, 1982) presenta históricamente las distintas propuestas acerca 
de la ortografía de l español. Al p l ant~:o de los maes tros y a la respuesta de la Real Academia se refiere en pp. 7~ - H l. 
1 ~ La frase «merese te dé leche; be, peneque (niño pequefto); llegue; yenc, tlc jefe» permitiría recordar las consonantes . Citado por Lidia Contreras 
r. (Jlistoria de las ideas ortor:,rájica.s en Chile, Santiago de Chile, 1993, p. 35). 
2u Véase al respecto: E. ARNUUX y E. LO IS, «Retórica de l discurso polémico y construcciones de identidad nac ional. (A propósi to de derivaciones 
polémicas de la reforma ortográfica propues ta por Sarmiento en Chile))), en América. Polémiques et Manife.stes, Prcsscs de la Sorbonne nouvelle, 
1998. Las discusiones sobre los aspectos hngüisticos y educativos aparecen muy bien reseñadas en la obra ci ta da de Lidi a Cuntreras. 
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contemplara la pronunciación castellana general y los 
cambios que ya habían sido puestos en uso o aquellos que 
tenían cierto consenso. Se estableció, entonces, lo siguiente: 
<<1 ° Se suprime la h en todos los casos en qne no 
suena. 
2° En las interjecciones se usará la h para representar 
la prolongación del sonido exclamado. 
3° Se suprime la u muda en las sílabas que, qui. 
4o La y es consonante i no debe aparecer jamás 
haciendo el sonido de vocal. 
5° Las letras r y rr son dos caracteres distintos del 
alfabeto que representan también dos sonidos distintos. 
6° El sonido rre en medio de dicción se espresará 
siempre duplicando el signo r; pero esta duplicación no es 
necesaria a principio de dicción. 
7° La letra rr no debe dividirse cuando haya que 
separar las sílabas de una palabra entre dos renglones. 
8° La Facultad aplaude la práctica generalizada en 
Chile de escribir con j las sílabas je, ji, que en otros países 
se espresa con g. 
( ... ) 
11 o Las letras del alfabeto y sus nombres serán: 
vocales a,e,i,o,u; consonantes b, be; e, qu; d, de; f, fe; g, 
gue; eh, che; j, je; 1, le; 11, lle; m, me; n, ne; ñ, ñe; p, pe; q, 
qe; r, re; rr, rre; s, se; t, te; v, ve; x, xc (ese); y, ye; z, ze».21 
La Facultad sigue, en líneas generales, el criterio que 
Andrés Bello había sostenido en Londres en 182322 : 
«Época primera 
l. Sustituir la j a la x y a la g en todos los casos en 
que estas últimas tengan el sonido gutural árabe. 
2. Sustituir la i a la y en lodos los casos en que ésta 
haga las veces de simple vocal. 
3. Suprimir el h. 
4. Escribir con rr todas las sílabas en que haya el 
sonido fuerte que corresponde a esta letra. 
5. Sustituir laza la e suave. 
6. Desterrar la u muda que acompaña a la q. 
Época segunda 
7. Sustituir la q a la e fuerte. 
8. Suprimir la u muda que en algunas dicciones 
acompaña a la g. 
No faltará quien extrañe que no comprendamos en 
estas innovaciones el sustituir a la x los signos simples de 
los dos sonidos que dice representar, escribiendo ecsordio, 
ecsamen, o eqsordio, eqsamen; pero nosotros no tenemos 
por seguro que la x se resuelva o parta exactamente ni en 
los sonidos es, como afirman casi todos, ni en los sonidos 
gs, como (quizá acercándose más a la verdadera 
pronunciación) piensan algunos)». 
Como vemos las diferencias con la reforma propuesta 
por la Universidad son pocas: la reforma no exigía rr al 
comienzo de dicción ni suprimía la e, como lo establecía 
Bello. En el informe que se presenta, dirigido a Bello, ahora 
en su carácter de rector, se insiste en la gradualidad de los 
cambios y en el necesario consenso: 
La Pacultad cree que la reforma ortogn1fica debe 
hacerse por mejoras sucesivas. Esta ha sido la marcha que 
ha llevado especialmente en el presente siglo, marcha 
prudente que no violenta el curso dt: las cosas humanas; 
que concil ia todos los intereses, y, que sin causar 
controversias estrepitosas ha ido insensiblemente operando 
el convencimiento general hasta permitirnos en el día usar 
una ortograf'ía depurada de muchos de los defectos que 
dominaban en el siglo anterior23 . 
La Universidad adoptó la reforma para sus infmines 
pero no fue seguida por la totalidad de sus miembros. Se 
aplicó en los institutos de enseñanza y los nuevos manuales 
se adaptaron a ella, entre otros el Manual de Istoria de 
Chile de Vicente Fidel López. Algunos diarios, como El 
Araucano y El Progreso, la pusieron en práctica; otros, 
como El Mercurio, vacilaron; y la prensa opositora, El 
Siglo, la rechazó. El gobierno no logró imponerla en su 
ámbito ya que alternaron los dos sistemas en los documentos 
oficiales24 • 
Bello hizo una defensa pública de la reforma en 
El Araucano del 10 y del 24 de mayo de 1844 para vencer 
las resistencias a su aplicación. Sostenía allí que la Facultad 
se había atenido a cuatro reglas fundamentales: 
<<1 • Caminar a la perfección del altabeto, que consiste, 
como todos saben , en que cada sonido elemental se 
represente exclusivamente por una sola letra; 
2" Suprimir'toda letra que no represente o contribuya 
a representar un sonido; 
3' No dar por ahora a ninguna letra o combinación 
de letras un valor diferente del que hoy día se les da 
comúnmente en la escritura de los países castellanos; 
4' No introducir gran número de reformas a un 
tiempo.»" 
Los criterios que dominan son los propios del 
pensamiento ilustrado sin el jacobinismo independentista que 
se exponía en algunos tramos del texto de Sarmiento: por 
~ 1 A. ROSEMBLAT, <(Las ideas ortográficas de Oellm>, Obras Completas de Andres Rel/o, op. cit., Vol V, pp.CXIY-CXV. 
n <dndica(.;iones sobre la conveniencia de simplificar y uniformar la ortografía en América>' (Biblioteca Americana, Londres, 1823), dt: Andrés 
Bdlu y Juan Gan:ía dd Río, en Obras completas de Andrés Bello, Vol. V, Caracas, 195 1. En el cuerpo del presente artículo se lo c itará como fe. 
~ 1 El Mercurio dt: Valparaíso, 2/311844. 
~4 l. JAKSIJE (Andrés Brd/o: la pasión por el orden, Santiago de Chile, 2001) seftala al respecto que <1un período de confusión siguió a la adopción 
de las reformas, como se puede observ<1r al kt:r la documt:nlat.:ión universitaria publ icada en los Anales de la . Universidad de Chile, escrita en uua 
variedad de ortografias}), p. 180. 
25 A. BELLO, «Ürlogralia)), Obras Completas, Op.cit, Vol. V. 
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un lado, la consideración de los instrumentos lingüísticos 
como susceptibles de ser perfeccionados y la importancia 
asignada a la racionalidad en el tratamiento, ·económico e 
igual, de Jos casos de un mismo campo; y, por el otro, la 
valoración de la wúdad lingüística del mundo hispánico y la 
insistencia en la progresividad de los cambios. 
A pesar del apoyo institucional y de su· moderación , 
la reforma fue perdiendo fuerza -en ésto incidió , 
posiblemente, el restablecimiento oficial de las relaciones 
entre Chile y España en 1844 y la imposición académica de 
una normativa ortográfica- y, al cabo de unos pocos años, 
fue dejada de lado por la misma Universidad. En 1854 se 
adoptaron como texto de enseñanza las Lecciones de 
ortograjia castellana de Vargas Fontecit'la que solo 
conservaban el uso de la j (jigante) e i (rei),. A esos dos 
rasgos se agregó el uso de s por x delante de consonante 
(estrarlo) , aceptado primero por la Academia y abandonado 
luego, en 1844, pero conservado en Chile. De allí que Angel 
Rosemblat considere importante distinguí!" «Ortografía 
reformada>>, <<ortografía chilena>> y <<ortografía de Bellm>: 
«La 'ortografia reformada' era la adoptada en su 
reforma de 1844 por la Facultad de Filosofía y Humanidades 
(ombre, qeso, oi, onrra,jente), siguiendo las ideas de Bello 
y que duró dos o tres años; la 'ortografia chilena'. es lo que 
persistió en Chile de esa reforma, es decir, tres rasgos (rei, 
}ente, estraiio); la 'ortografía de Bello ', o la que aplicó 
después del fracaso de la reforma, y que en rigor no era de 
él, se reducía a lo dos rasgos de empleo uniforme y regular 
deje i. A estos dos rasgos de heterodoxia ortográfica se 
mantuvo fiel hasta los últimos días de su vida, al menos en 
principio.))26 
La <<Ortografia chilena>> se conservó como una marca 
de identidad nacional a pesar de los numerosos ataques de 
los partidarios de la ortografia académica. Recién en 1927 
un decreto del presidente Tbáñez estableció que como 
homenaje al Día de la Raza se adoptara la ortografía 
académica en todos los documentos públicos y en las 
escuelas27. 
2. LAS POSICIONES DE SARMIENTO Y BELLO EN 
RELACIÓN CON LA REFORMA ORTOGRÁFICA 
Ambos autores fundamentaron, en numerosos 
escritos correspondientes a diversos géneros (artículo, 
memoria, nota periodística, carta de lectores, carta personal , 
ensayo), la necesidad de una reforma ortográfica y 
defendieron el propósito del Estado chileno de actuar en ese 
campo. Al hacerlo no solo mostraron sus diferentes 
ubicaciones sociales , que incidían en las estrategias 
adoptadas, sino que también desplegaron 
argumentativamcntc sus representaciones de la lengua y la 
sociedad y sus opciones respecto del sentido, orientación y 
alcance de las intervenciones en el espacio del lenguaje. 
2.1. Legitimación de la figura del intelectual 
Sanniento llega a Chile como exiliado y vive en una 
situación precaria hasta que recibe el apoyo de Manuel Monll, 
ministro de Instrucción Pública del presidente Bulncs. El 
régimen portaliano, instalado en la década anterior, se 
caracterizaba por vincular al aparato estatal a intelecluales 
y políticos capaces de organizar y poner en marcha las 
nuevas instituciones" . Montt , además , comparlía con 
Sarmiento la pasión por la educación pública y d 
convencimiento de su imp011ancia para el desarrollo social 
y la consolidación del Estado. El campo de la enseñanza 
fue, para el argentino y para otros intelectuales , la posibilidad 
tanto de profesionalización como de reconocimiento por 
parte de la sociedad chilena. 
La propuesta de reforma ortográfi ca se vincula 
primeramente con sus inquietudes pedagógicas pero luego 
es percibida por Sarmiento como uno de los modos de 
consolidar su imagen pública. La prensa , cuyo importante 
desarrollo acompai'ia el proceso de urbani zac ión y es 
sostenido por el apoyo de las suscripc iones 
gubernamentales", se vuelve el espacio privilegiado de 
exposición de las ideas sobre este tema. Art ícul os 
periodísticos y cartas de lectores permiten que, al mismo 
tiempo que despliegue sus argumentos, construya una voz 
autorizada. Estos textos así como el Prólogo a la ,\1emoria, 
que publica por decisión personal , y tramos del epistolario 
Sanniento-Frías' 0 muestran el lugar central que la reforma 
ortográfica tiene en ese momento en la lucha por afirmar 
su posición social: <<. .. con motibo de la rrefom1a ortografica 
able de mi - necesito no dejar pasar esta ocasión de aser 
abrir los ojos al público y estableser mi nombre; esto 
asegurará el establesimiento de educasión qe tengo i mi 
porbenim le escribe a frias alrededor del 20 de febrero de 
1844. 
Christophe Charle" señala cómo los intelectuales, SI 
bien tienen una destacable función en el siglo XIX, sienten 
a menudo que ella está amenazada. La imagen idealizada de 
su papel social actúa, en muchos casos , como 
compensación de la debilidad de su situación real. Si bien 
Sam1icnto entabla una estrecha y durable relación con los 
hombres de Estado chilenos, es un exiliado y esto incide en 
el alcance de su actuación pública y a bre siempre la 
26 A. ROSEMBLAT, «Las ideas ortográficas de Bt:llu>>, Obras Completas de Andr~s Bello, op. cit., Vo l V, p.CXXII . 
27 Respecto de los debates chilenos en torno a la orlografta, consultar e l documentado trabajo de L. CONTRERAS F.: /li:itoria de las ideas 
ortográficas en Chile, op. cit. 
28 Ver, cspccialmt:nte, el capítulo «Proyecto histórico d<? la oligarqufa chi lenaH, en Breve historia de Chiles de Armando de Ramón, Ruenos Aires, 
2001. 
:1 ? C. L>t::SRAMÉ, «<La comunidad de lectores y la fOrmación del espacio público en el Chilt: revolucionario: de la cultura del manuscri to al re ino de 
la prensa (1 808-1~33), en Los espacios públicos en Jberuamüica, Op. cit. Nota JO. 
•n A. M . RARRENECHEA y colaboradores, Epistolario Inédito Sarmiento-Frías (1843-1878), Universidad de Buenos Aires, Instituto de Filología 
Amado Alonso. 
ll C. CHAKLE, Los inJe/ecwales en el siglo XfX, Madrid, 2000. 
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posibilidad del cuestionamicnto. De allí que la problemática 
de la identidad -nacional , étnica, política, so~ial- aflore 
rápidamente en los debates en que se involucra y, a veces, 
se manifieste desplazada en los cuestionamientos a la Real 
Academia y a la norma lingüística prescripta por esa 
instituc ión" . La lucha por la reforma ortográfica es Lllla 
batalla más de las que entabla para afim1arse en el medio 
intele~tual y letrado en general. El entramado de ese combate 
es particularmente visible en las cartas personales a Frías" 
en las que abundan las metáforas guerreras («ya e cm pesado 
a desplegar mi getTillas sobre la Comision de la facultad de 
Umanidades»). Este combate se ejerce primeramente 
respecto de sus pares de la Universidad que se oponen a su 
propuesta; los des igna colectivamente «majada>>, 
"chusma», «turba », «espíritus enfermizos>> y construye 
frente a ellos un nosotros de los intelectual es argentinos 
exiliados: «Tenemos am igo una literatura atjentina: ai entre 
nosotros siena ermandad de ideas , sicrto rrumbo general 
en los conseptos; que nos distingue de toda la Chusma>> 
(13/2/1844). Busca apoyarse en este grupo de pertenencia 
frente a lo que ~onsidera la hostilidad generali;¿ada: (<. .. si 
nosotros no nos prestamos la mano, en el pais amigo jamas 
nos aran justisia: obserbe U. el espiritu publico; mi nombre 
no suena nunca en la prensa sino para cubrirme de insultos, 
a no ser qe algun paisano qiera ascr mi defensa>> (20/2/ 
1844). La situación socia l minoritaria y amenazada lleva 
como estrategia compensadora a la exa ltación del yo y a 
acentuar la desvalorización de los adversarios: (<13iera U. 
amigo, el informe de la Comision ¡qe pobresa ! ¡qe ignorancia 
de su asunto!>> (13 /2/1844) ; (<. . . temo que la calumnia i la 
embidia bengan a castigam1c por aber sabido lo qe toda 
esta turba ignoraba>> (20/2/1844 ); (( Anoche tubimos 
Universidad - larga diseusiou yo i 13ello andres- palabras -
bejeses, antipatías miedo, incrsia en lugar de pensamientO>> 
(7/3/1844) . 
Para reforza r su imagen e incidir e n la opinión 
pública' '' cuya autoridad es la única que puede, a su criterio, 
sancionar o reprobar la del medio académico, la prensa es 
el instrumento fundamental. Sarmiento quiere recurrir no 
solo a los medios nacionales sino también americanos y 
europeos: ((Desearia qe el Mercurio se isiese el vehículo 
para toda la América : la discusion puede llegar a aserse 
general. ( ... ) Pienso mandar todas es tas discusiones a los 
diarios americanos i ber si trabo la batalla jeneral. Abíseme 
cuando sale buqe para Fransia , qe pienso comprometer al 
Correo de Ultramam (13/2 / 1844). Confia en que la 
publicación de artícu los (id.) referidos a la reforma 
legitimará n su figura. Este convencimiento en el poder de 
la palabra escrita sobre los lec tores y en su capacidad de 
movilizar a distintos sectores sociales - ((para hacer adopta r 
una innovación tan radical como la que propongm>-, común 
a los intelectuales de la época, lo lleva, como señalamos, a 
publicar la Memoria antes ele que la Universidad se expida, 
incluso en la primera carta a Minvielle también le dice: 
(<. .. ántes de leerla en la Universidad ya había abierto contrata 
para la impres ión; porque no quería someter mi idea 
solamente al fallo de los indi vid uos que componen la 
Facultad ... >>. Esto explica, además, el tono de manifiesto 
que le da al Prólogo que agrega en la edición, en el que se 
dirige a un destinatario amp lio, <<lodos los americanos que 
saben leer i necesitan escribim, al que le pide, en la tradición 
ilustrada, que <<lea la adjunta m emoria i juzgue por sí 
mismO>>. Esa confianza lo lleva a proclamar que a la reforma: 
«La adoptarán los profesores de los colej ios i los 
estudi anres; 
La adoptarán Jos jóven~s instruidos que tengan 
suficiente patriotismo para sacrificar una ciencia inúti l en 
bien de lasjeneraciones venideras; 
l .a adoptarán los diarios; 
La adoptarán los que escriben memorias, alegatos, 
opúsculos, libros, etc. 
La adoptaran , al fin, los li breros que nos proveen 
de li bros desde Francia e Inglaterra, que es donde están las 
imprentas que su11cn de e llos a la América>). 
13usca, así, resolver discursivamente la debilidad de 
una posición que no puede mantenerse sin el apoyo estatal. 
La voluntad de lograr cierta autonomía y las dificultades 
para conseguirla por su dependencia politica y económica 
y la tensión propia de la época entre la necesidad de mantener 
y de cambiar el orden simbólico dejan sus huellas en las 
polémicas en que participa sobre la refonna ortográfica y 
son responsables del tono enfático y combativo que domina 
en ellas. 
Bello, en cambio, puede desprenderse de todo tono 
beligerante: es el intelectual reconocido y en su condición 
de Rector de la Universidad de Chile ha impulsado la 
propuesta de reformar la orto¡,'fafia, tema cuyo dominio ya 
había demostrado en sus trabajos anteriores. Esos at1ículos 
sobre ortografia eran, además, otra expresión de su amplia 
experienc ia en emprendimientos de política cultural. 
Recordemos que habían sido edi tados en Londres en dos 
publicaciones dirigidas por él y por Juan García del Rio. El 
primero, ((Indicaciones sobre la convenienci a de simplificar 
y uniformar la ortografía en América>> en la Biblioteca 
Americana, en 1823 , y el segundo, ((Ortografia castellana>>, 
en El Repertorio americano, en 1827 . Ambas revistas, que 
abordaban temas científicos, de Humanidades y de Historia 
n Ver al n::specto: B. L. VEI.I .EMAN, <<A ntiacadcmicismo lingtlistico y comun idad hispánica: Sarmien to y Unamuno», en J. drd VALLE y L. 
UA BRIEL-STJIEEMAN (eds.) , !.a batalla del idioma. La intelectualidad hispánica ante la lengua, f-rankfurt, 2004, pp 35-65. 
JJ Cél ine Desramé (nota 23) al referirse a las rctks de correspondencia sei'ia la: HLa priori dad otorgada al intercamb io cpistular ::; iguió siendo un 
rasgo dominante de la cultura política criolla duran te todo el siglo XIX y una buena señal tkl peso de las relaciones intcrpcrsonales . Muchas opciones 
políticas, as í <:omo la armazón de los 'part idos', nacieron de esos frágiles fajos de cartas i n l~;rcambiada s en tre diversos puntos del te rri torio nacional, 
a pesar d.,; los obst<iculos geográficos)} , p. 277. 
34 En la Memoria (p. 5) se~o.la : «Rien sé que la autoridad de una co'l'oración literaria no dcp~,:nc..le de la posición oficial que ocupa, si no de la sanción 
que a sus decis iones da espontáneamente la opinión pública; i que ésta no se obt iene sino por la supremacía de capac idad en los individuos que la 
componen, ... )) 
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y cuya finalidad central era la educación de los 
hispanoamericanos en un momento de fervor 
independentista, surgieron, como señala Emir Rodríguez 
Moncgal, en el marco de <<Un verdadero renacimiento 
literario dentro de la colonia hispánica londinense, producido 
por la llegada, a partir de 1823, de numerosos y calificados 
liberales españoles que abandonaban la península huyendo 
de la represión de Fernando VII»35 • Esto acentúa los rasgos 
ilustrados de su pensamiento, no diferente del liberalismo 
de los españoles con los que tenía un contacto fluido, y 
marca con su tono de progresismo mesurado aunque firme 
los discursos sobre ortografia del período. Cuando el tema 
se vuelve a plantear ya había logrado una posición de 
prestigio en la sociedad chilena. Sin embargo, el tratamiento 
de las cuestiones lingüísticas - y, entre ellas, la de la 
orto¡,'fafía- es central en la construcción de su imagen como 
intelectual confiable, que somete todo análisis al ejercicio 
razonado del intelecto. Desde ese lugar sostiene su 
independencia respecto de normativas arbitrarias, como las 
que podían provenir de la Real Academia, a la vez que se 
afirma en la apropiación hispanoamericana de la lengua 
heredada'6 . Políticamente, entrelaza su voz con las del 
proceso de la Emancipación pero desde el poder de un 
Estado independiente cuyas instituciones republicanas él 
había ayudado a consolidar y ClfYO orden no cuestionaba. 
Esto se expone en el tono ponderado que adopta al referirse 
a la reforma, aunque esté tan profundamente convencido 
como Sarmiento de su necesidad para la expansión socia l 
del conocimiento. 
2.2. Ln perspectiva ilustrada 
Los artículos programáticos que sustentaron la 
reforma, particularmente los de Bello y Sarmiento, como 
así también las vacilaciones de su ejecución y las polémicas 
que generaron, muestran más allá de los planteas lingüísticos 
un universo ideológico que interroga las concepciones 
políticas acerca de la sociedad, el Estado y la nación tal 
como se plantearon en otras revoluciones de la Modernidad 
pero con las formas particulares que adoptaron en la 
América hispánica desde las guerras de la Independencia. 
La confianza en la ilustración como forma de tender al 
progreso social, por el desarrollo público del saber y la 
difusión de la cultura, fue común en los pensadores que 
consideramos" a pesar de sus diferencias en c'uanto al 
alcance de la reforma y las ca ra cterísticas de esa 
intervención, que derivan de posiciones distintas en el campo 
social y glotopolítico. 
Tanto en Sarmiento como en Bello el objetivo de la 
reforma ortográfica es democratizar la enseñanza haciendo 
<<fácil y sencilla la lectura y escritura del idioma para toda 
persona» (M. p.6) , de tal manera de poder <<extender y 
generalizar todos los ramos de la ilustración» (le. p.71). 
En ambos aparecen los ras gos propios de lo que se 
considera la revolución cultural burguesa, es decir, la 
difusión conjunta de la técnica, la educación y la democracia 
parlamentaria: <<Nuestro celo por la propagación de las luces 
en América (se debe a que es) el único medio de radicar 
una libertad racional y con ella los bienes de la cultura civil 
y de la prosperidad pública>> (Te. p. 87). 
Sarmiento, por su parte, acentúa los aspectos 
jacobinos; en su discurso aparecen los ecos de los informes 
de Barere y de Gregoire ante la Convención" (incluso se 
refiere a esta última cuando en el Prólogo de la Memoria 
señala que hay que actuar respecto de la ortografía como 
lo hizo aquella en relación al sistema decimal de pesos y 
medidas). Recordemos que el primero de los informes 
franceses decía en uno de sus tramos: «Hay que popularizar 
la lengua, hay que destruir esta aristocracia del lenguaje 
que parece establecer una nación culta en medio de una 
nación bárbara>>, y el segundo: «Presentaré el esbozo de un 
proyecto vasto y cuya ejecución es digna de vosotros: 
revolucionar la lengua», uno de cuyos puntos es <<operar 
sobre la orto¡,'fafía rectificaciones útiles». Otro exponente 
de la generación argentina del37, Juan Bautista Alberdi, ya 
había retomado el sintagma <<revolucionar la lengua>>: <<La 
revolución de la lengua que habla nuestro país es una faz 
nueva de la revolución social de 181 O, que la sigue por una 
lógica indestructible»". Desde esa perspectiva Sarmiento 
ironiza: 
Yo consistiría gustoso en que hubiese dos 
ortografías como en los tiempos oscuros de la Edad Media 
había dos idiomas( . .. ) una ortografía de parada en la cual 
mostremos que recordamos haber sido cspalioles, que 
sabemos de dónde procede el castetlano i cómo lo hablan 
en la pen ínsula; esta será la orlografia de Jos sabios. Pero 
tengamos otra ortografia vulgar, ignorante, americana, para 
que en los libros escritos en ella aprendan a leer en cuatro 
días nuestros hijos, que se desviven luchando con 
dificultades insuperables>> (M. pp. 31-32). 
" E. ROlJRÍGUEZ MONEGA L, Hl otro André., Fiello. Caracas, 1969, p. 97. 
36 J. OURÁN LUCIO («El castellano como lengua de la .nueva rea lidad hispanoamericana>>, en Siete ensayos sobre Andrés Bello, el escritO!; 
Santiago de Chile, 1999, pp. 153- 180) set"iala la permanencia en la reflexión de Bello sobre el lenguaje de los principios de la Emancipación. 
37 Sarmien to (Memoria, op. cit. P. 23), por ejemplo, seilala: «Se prepara en Chile, por los desvelos del ministerio de la instrucción pública, la 
ore.anización de un sistema completo de enset"ianza popular, para cuya realización se necesi ta una larga serie de libros, que abracen desde un método 
de-lectura claro y sencillo hasta lo{i libros en que ha de ejerci tarse esta, y los tratados elementales de aquellos conocimientos indispensables para 
desenvolver In inteligencia de la nación emcra>J. . 
n e<Le rapport Barere (Sur les idiornes)>> y «Le rapport Gregoire (Sur la nécessi té et lt:s moyens d'am:antir les paloi.s el d'univcrsaliscr l'usagc Jc 
la langue fran9aise))), en M. de CE.RTEAU, D. JULIA y J. REVEL, Une po/itique de /t¡ langue, París, 1975. Las citas traduc idas corresponden a esta 
edic ión. 
l 9 J. B. ALBERO!, «Emancipación de la lengua)>, 1838, en La generación argentina del 37, publicación interna de catedra reali zada por Alfredo 
Ruhione, 1990. 
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En distintos momentos del texto, muestra cómo una 
ortografía arbitraria discrimina socialmente- «la generalidad 
se echará la mancha de ignorante sin merecerla>> (M. p.3 ), 
serán llam ad os << bárbaro s>> (M. p.30)- e implica 
apropiaciones diferenciadas: «las 'reglas para Jos escritores, 
los gramáticos, los pedagogos; para el pueblo, la rutina, la 
autoridad, el uso común>> (M p.26). Ese pueblo al que alude 
está integrado, en primer Jugar, por los sectores medios, la 
<<gente decente>> - hacendados, comerciantes, artesanos, 
<<mujeres que necesitaban escribir una cat1a» (M. p.l)- que 
se había congregado en Valparaíso y Santiago, ciudades 
que habían crecido significativamente en las décadas 
posteriores a la emancipación'0, y luego los posibles escolares 
provenientes también de ese sector que era, 
fundamentalmente , el que podía y debía ingresar al sistema 
educativo en respuesta a Jos nuevos requerimientos sociales. 
El proyecto de simpl iticar la ortogratla se basa en 
una concepción <<iluminista>> de la lengua que atraviesa los 
textos que analizamos. La lengua es considerada como un 
objeto susceptible de ser regulado, perfeccionado, <<pulidO>>, 
y «su cultivo y pe1fección constituyen la base de todos los 
adelanramientos inteleeruales>> (Te. p. 7 1). Asimismo, se 
esboza una mirada romántica, que se atticula con lo anterior 
y que muestra la acentuación de la función identitaria propia 
de la etapa de consolidación de los Estados nacionales: «Se 
forman las cabezas por las lenguas, dice el autor del Emilio, 
y Jos pensamientos se tiñen del color de los idiomas» (le. p. 
71 ). Pero las lenguas se perfeccionan no solo por las 
intervenciones que sobre ellas se realizan sino también por 
el desarrollo que va alcanzando la cultura y la sociedad en 
la que participan: «Un idioma es tanto mas perfecto cuanto 
mas usado ha sido para espresar mayor número de ideas, 
cuanto mas fijo está el significado de las palabras, cuanto 
mas elaborado está el pensamiento del pueblo que lo usa, 
cuantos mas progresos ha hecho la inteligencia que de él se 
sirve para desenvolverse» (NcM41, 4/ 12/1843). De allí que 
algunas lenguas sean superiores a otras: « ... el inglés es una 
lengua viva, el castellano un cadáver sin vida que se mantiene 
de las ideas que pide de limosna a la puerta de todas las 
naciones>> (CM", 23 / 1111 843). El programa de reforma 
ortográfica se inscribe en w1 emprendimicnto más amplio 
que es el desarrollo de una cultura hispanoamericana 
moderna para Jo cual la marcación en la lengua escrita es la 
señal del cambio. Este gesto resuelve la tensión entre la 
necesaria identidad lingüística y la voluntad de apropiarse 
del pensamiento más avanzado de la 6poca como 
desencadenante de una producción nacional. 
El criterio de adecuarse a la pronunciación surge de 
la convicción de que expresa la etapa más avanzada de la 
humanidad ya que la escritura más perfecta es la que <<pinta 
los sonidos >> (CM, id.). Sarmiento retoma aquí el 
pensamiento que expone, entre o tros, Jea n-Jacques 
Rousseau43 : «La pintura de los objetos corresponde a los 
pueblos salvajes; los signos de las palabras y proposiciones, 
a Jos pueblos bárbaros; el alfabeto a los pueblos civilizados>>. 
Bello, en la misma línea, dice: <<Si por nuevo se hubiera 
rechazado siempre lo útil, ¿en qué estado se hallaría hoy la 
escritura? En vez de trazar letras, estaríamos divertidos en 
pintar jeroglíficos>> (fe. p. 71 ). Y el mayor grado de 
perfección que puede alcanzar la cscritma alfabética «se 
cifra en una cabal correspondencia entre los sonidos 
elementales de la lengua y los signos o letras que han de 
representarlos, por manera que a cada sonido elemental 
corresponda invariablemente una letra, y a cada ktra 
corresponda con la misma invariabilidad un sonido>> (fe. 
p.78). 
Bello es consciente de que refom1ar la ortografía es 
actuar sobre la lengua: <<Entre los medios de pulir la lengua 
( ... ) pocos habrá más importantes que el de simplificar la 
ortografía» (le. p. 71-72). En cambio, Sarmiento va a 
plantear, por necesidades de la misma polémica, que el 
devenir de una lengua no depende de la ortografía: <<No se 
trata de refom1ar el idioma» porque <<la ortogratla es un 
arte gramático que no tiene relación con las ideas>>. Quiere, 
así, convertir a la reforma en un mero problema técnico 
para facilitar su aceptación: <<De un idioma puede decirse 
que es culto, abundante, sonoro, armonioso; de un sistema 
de ortografía solo puede decirse que es perfecto o 
imperfecto>> (NeM. 2/ 12/1843). Dando por hecho que lo 
que no se puede políticamente discutir es e l recorte 
americano de la ortogratla, responde a los que temen la 
tragmentación: «es absurdo pensar que de la simplificación 
de la ortografía se orijinen dialectos en América , como si 
los dialectos se pudieran fo rmar con ios garabatos que 
hacemos con las manos>> (NeM. 7/12/1843). Con la 
desvalorización del sistema gráfico- <<los garabatos>>- busca 
ocultar la impmtancia de fijar una representación de la lengua 
que se imponga a los sujetos como la lengua nacional. Sin 
embargo deberá reconocer explícitamente , como veremos 
en el apartado s iguiente, que los garabatos también son 
marcas de identidad. 
La reforma de la ortografía es para ambos escritores 
una forma de enfrentar el desorden" generado por la 
coexistencia de tres principios contradictorios - Sarmiento 
habla de «trinidad tiránica >>- para la formación de las reglas 
orlOb'fáficas: pronunciación, uso constante y origen, de los 
cuales <<el único esencial y legít imo es el primero; la 
concurrencia de los otros dos es un desorden que solo la 
.¡(1 L. A. ROMERO, «Sarmiento, tt:stigo y testimonio de la sociedad de Santiago)), Revis ta Iberoamericana, 143, 1988. 
41 <<Nueva ~.,;untestación al Mercurio», El Progreso, Obras, op.cit. p.128. 
~' <~Contestación al Mercurio», El Progreso. Obms, op.cit. p. 96. 
'
3 J.-J. ROUSSEAlJ , Sur /'origin e des langues ( 1781), Bordeaux, 1970. 
44 Julio Ramos («Saber decir: literatura y moderniza~.,;ión en Andrés Bello» , Nueva H.evi:sta de Filnlogia Hispánica. tomo XXXV, n°2 , (1987)) 
sei\ala en este sentido que «más allá -o sobre- la 'espontaneidad' (rasgo del 'bárbaro') la voluntad disciplinaria, racionalizadota, distintiva de Bello, 
también es un nLJcku generador de la escritura en Sarmi~nto. Porque escribil; en ambos, es mut.lernizar, ordenar le 'caos ' amcrkano; proyectar, en 
la misma disposición ordenada del discurso. el sueí'ío de una vida púhlica racional izadao. Y atribuye las diferencias en el grado de racionalización a que;: 
operan en lugares de enunciación distintos. 
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necesidad puede disculpan> (le. p. 77). Pero Sarmiento 
avanza más en el gesto crítico: lo que impera es la «anarquía» 
ortográfica producto de la ausencia de un centro 
normalizador efectivo (<<no hay una autoridad que haga una 
ley ele ella>>, M. p.36). Por eso propone combativamente 
aprovecharse de «este momento de anarquía para construir 
un edificio ctlmpleto, basado en nuestra propia 
pronunciación. Cuando España no tuvo gobierno el año 10 
nos sacamos prontamente el dogal con que nos tenía 
amarrados, ¿por qué no haríamos en ortografía ahora lo 
mismo, cuando ella está sin autoridad i sin academia?» (M. 
p.36). Como vemos, Satmiento se desplaza fácilmente a la 
arena política y si bien .comparte con Bello la vocación por 
el orden, le asigna a este un sentido histórico. 
La voluntad de disciplinar, de sujetar a través ele la 
ortografía las prácticas lingüísticas se sustenta en tres 
pilares ele la modernización: la racionalidad, la sencillez y la 
utilidad. Bello dirá: ¿Qué cosa más contraria a la razón que 
establecer como regla de escritura de los pueblos que hoy 
existen la pronunciación de los pueblos que existieron dos 
o tres mil años antes?» (le. p. 77). Respecto del uso señala, 
siguiendo la tradición ilustrada de reflexión gramatical: 
«cuando este se opone a la razón y a la conveniencia de los 
que Icen y escriben le llamamos abuso» (le. p. 80) y valoriza 
su método afirn1ando que es el más sencillo y racional. En 
Sarmiento, la nueva ortografía caracterizada como «natural>>, 
«racional>>, <<analógica» y «simple» se opone radicalmente 
a la vieja ortografía donde, según él, rige lo irracional, lo 
arbitrario, la prepotencia. Acenhtando los rasgos polémicos 
la va a ll amar «fa lsa conciencia», «ciencia estéril», 
«pretendida ciencia>>, «despotismo de las letras», «burla a 
la razón», «edifico gótico e incómodo», <<ciencia ridícula 
que debe ir a reunirse con la astrolojíajudiciaria i la alquimia 
a cuyo jénero pertenece» (M. p.48), <<quimera que nos 
embaraza todos los días con sus enigmas indescifrables i 
que han dejado burlados a truttos>> (M. p.30). Se ubica, así, 
en el lugar del que sostiene la modernidad científica en el 
campo del lenguaje frente a modelos desechados por 
medievales , despóticos, anclados en la superstición y la 
ignorancia. 
Si bien los textos de Bello no son tan marcadamente 
polémicos como los de Sarmiento, en él se evidencia también 
la importancia que otorga a las representaciones en su lucha 
por normalizar el espacio de la lengua. Bello privilegia la 
oposición atraso/modernidad aunque en algunos casos 
aparezca señalada la vinculación de las políticas lingüísticas 
y educativas que combate con el espíritu colonial: «Hemos 
defendido otras veces el sistema ortoh•nífico que obtuvo la 
aprobación de la Facultad de Humanidades contra el espíritu 
de rutina y las reminiscencias del régimen colonial, 
encasilladas todavía en nuestra literatura como en su último 
atrincheramiento»". A aquellos que se manifiestan contra 
las reformas alegando que <<parecen feas, ofenden a la vista, 
chocan», les responde: <<¡Cómo si una misma letra pudiera 
parecer hermosa en ciertas combinaciones y disforme en 
otras. Todas esas expresiones, si algún sentido tienen, sólo 
sih•1Ülican que la práctica que se intenta reprobar con ellas 
es nueva" (le. p.SO). 
Desde la perspectiva ilustrada que adoptan, el mérito 
fundamental de la nueva ortografía radica en que permite 
instaurar mt dispositivo pedagógico que desarrolle la razón 
pública privilegiando prácticas racionales y consecuentes 
que destierren los esfuerzos inútiles, frente a una educación 
que acepta la arbitrariedad y fomenta el estudio empírico y 
memorístico. Así se evitará, según Sarmiento, que <da 
juventud durante una larga serie de años esté atisbando las 
palabras que ve impresas en los libros para habituarse a 
copiarlas con los caracteres convencionales que mantiene 
una rutina, que a fuer de itTacional ha tomado el nombre de 
ciencia>> (M. p.30) , y presenciar «e l tormento en que la 
ortogratla actual pone la naciente razón de los niños>> (M. 
p.33). 
Simplificar la ortografía para democratizar la 
ensciianza, modernizar el campo del saber y disciplinar las 
prácticas es a lo que ambos autores, con sus tonos propios, 
tienden. Sin embargo, los discursos exponen las diferencias 
respecto, particularmente, de la unidad del español-deseada 
o rechazada-, del camino, liberal o dirigista, que proponen 
para la implementación de la reforma ortográfica, y de la 
articulación, reconocida o no, de aquella con la industria 
editorial nacional. A estos aspectos nos referiremos en el 
tramo final del artículo. 
2.3. Posiciones glotopolíticas 
Si bien el criterio de atenerse a la pronunciación es, 
como vimos, sostenido por Sarmiento y I3ello, este último 
considera, en términos generales, la pronunciación 
panhispánica del castellano y es partidario de la unidad del 
área. Sarmiento, por su parte, niega toda legitimidad, «entre 
nosotros», a la pronunciación española y rechaza todo intento 
de reproducirla en el ámbito americano, lo que para él es 
una <<payasada», algo «ficticio y ridículo>>. Valoriza la 
pronunciación americana y a los que hablan de «vicios>> 
para referirse a sus peculiaridades les responde: <<esta 
pronunciación no es un vicio sino una transformación, pero 
real e irreductible». Y para hacer aceptable la entidad 
<<pronunciación americana» se apoya en el campo político 
y apela a lo que hemos llamado la memoria de la 
Independencia: <<El obst inarnos en seguir (la pronunciación 
española), el estarnos esperando que una academia 
impotente, sin autoridad en Espaüa misma, sin prestigio y 
aletargada por la conciencia de su propia nulidad, nos dé 
reglas , que no nos vendrán bien después de todo, es 
abyección indigna de naciones que han aswnido ·el rango 
de tales (M. p.29). Opone, entonces, a la pronunciación 
<<ficticia, estranjera, espaüola>>, <<el hábito americano, 
maternal>>. Progresivamente va asociando la pronunciación 
española y la ortogratia que a ella remite con la dependencia, 
la barbarie, el despotismo, la servidumbre, el atraso, la 
45 A. BELLO, «Rdonnas ortográficas)>, Revista de Santiago, 9, 1849, en obras cumple! as, vol. V. p. 135. 
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superstición; y la americana con la independencia , la 
civi li zac ión, la democracia, la libertad , el progreso, el 
conocimiento, articulando así la ideología de la revolución 
democrática con la independencia americana, que «es un 
hecho consumado más allá de lo que algunos espíritus 
bisoños se ima ginam> (M. p. 13). Por eso, sostiene 
enérgicamente: «el que desee emanciparse de un yugo 
impuesto por nuestros antiguos amos (. . .) olvídese de que 
hai en el alfabeto estas cuatro letras h, v, z, x ... >>(M. p.31). 
En e l transcurso de los debates, Sarmiento va 
reconociendo exp líci tamente que «esos garabatos que 
hacemos con las manos>>, como registramos en el apartado 
anterior, participan también en la construcc ión de las 
identidades nacionales no solo por la red de representaciones 
a la que se vi nculan sino fundamentalmente por la eficacia 
y economía del mecanismo ideológico que activan: «Se trata 
nada menos que de reconocernos una nacionalidad peculiQI; 
buena o mala, en e l idioma o declararnos vástagos 
corrompidos i degenerados de más perfecta estüpe ( ... ) En 
una palabra, la cuestión mtogrática en cuanto a un sonido i 
un solo carácter de letra, nos lleva a reconocernos a nosotros 
mismos o a negarnos toda existencia>> (R. 46 24/2/1844). Y 
como toda construcción nacional necesita designar a los 
traidores. Estos serán los letrados que no aceptan la refom1a, 
«ese reducidís imo grupo de americanos que tienen el poder 
de perpetuar los abusos por el monopolio de la prensa 
( ... ), esos hijos bastardos de la América, esos co lonos 
españoles por educación, por hábito, por ostentación>> (M. 
p.3 1 ). 
En la serie de respuestas a la carta de M inviclle 
aparecida en El Progre,o, se ve con particular claridad cómo 
el tema de la ortogratia desencadena una lucha ideológica 
en torno a la problemática nacional. El escritor espai\o 1 
residente en Chi le se da cuenta de que la fuerza de la 
propuesta de Sarmiento radica en que este se inscribe en la 
memoria de la Independencia. Restringe, entonces, su 
condición de americano al ubicarlo como argentino y 
emigrado. Asimismo, le señala el rechazo a los argentinos 
en Chile por la soberbia que manifiestan en sus actos - >>el 
de senfado con que siempre emiten sus opiniones, e l 
desprecio con que miran a todo el mundo, desprecio que se 
ve en todos sus escritos , en todos sus actos , hasta en la 
sonrisa que alguna vez se asoma a sus labios>>- y le recuerda 
la <<barbarie>> rosista - <<donde en la actual y horrible lucha , 
cada jefe es un Rosas que carnea al adversario para 
convencerle de que no tiene razón>>-. Sarmiento reformula 
la posición de su adversario, «Üjo por ojo, patria por patria», 
y se pregunta: «¿Cómo ha podido introducir aquel asunto 
tan ajeno a una cuestión de ortografía?>>. Y más adelante 
responde interpretando la estrategia del otro y afirmándose 
en su posición: «Usted ha querido echar en una cuestión de 
ortograjia un reflejo siniestro sobre mí, colocando a cierta 
4l> <<Recap i t u l ación>~, en El Progreso, Obras, op. cit., p. 190. 
distancia el cuadro ensangrentado de mi patria. No importa : 
si hJViera ese rencor a los españolea que usted me atribuye, 
se ve que sería rencor muy legítimO>>. 
Si bien la asociación con la independencia política y 
la critica a España aparece de manera más contundente en 
Sarmiento que en Bello, ambos se diferencian, sobre todo, 
porque este se afirma en el liberalismo glotopolítico y aquel 
en el dirigismo, lo que da lugar a dos estrategias distintas. 
Bello, en su etapa londinense, propone una reforma 
gradual a los americanos ilustrados para que la sometan a 
discusión: <<no tendremos la temeridad de pensar que las 
reformas que vamos a sugerir se adopten inmediatamente 
( ... )pero nada se pie rde con indicarlas y someterlas desde 
ahora a la discusión de los inteligentes>> (le. p. 72); «La 
discusión es el mejor medio de fijar e l juicio; y, si mediante 
ella llegamos a convencernos de que la práctica recomendada 
por nosotros produciría más inconven ientes que utilidades, 
seremos los primeros en abandonarla>> (Oc. 47 ) . Y como 
Rector de la Universidad de Chile instaura la discusión en el 
seno de la misma, en el marco de una comisión y, también, 
entre el conjunto de lo s miembros de la Facultad de 
Humanidades. Una vez aprobada la reforma, la defiende 
públicamente porque <das innovaciones de utilidad más 
evidente encuentran numerosos opositores en las filas de 
los espíritus rutineros, de los cuales hay muchos aún entre 
los que se llaman liberales y progresistas>> (O"., 10/5/1844). 
Sin embargo , no exige s u cump limiento porque , 
posiblemente, siga pensando como en la década del 20 que: 
a ningún cuerpo, por sabio que sea, le corresponde 
arrogarse en materia de lengua autor idad alguna. Un 
instituto filológico debe ceñ irse a exponer scncil lamentt: 
cual es el uso establecido en la lengua, y a sugerir las mejoras 
de que le juzgue susceptible, quedando el público, es deci r, 
cada individuo, en plena libertnd para discuti r las opiniones 
de instituto y para acomodar su práctica a las reglas que 
más acertndas le parecieren( . .. ). La libertad es en lo li terario, 
no menos que en lo político, la promovedora de todos los 
adelantamientos. Como ella so la puede difund ir la 
convicción, a ella sola es dado conducir, no decimos a una 
absoluta uniformidad de práctica, que es inasequib le, sino 
a la decidida preponderancia de lo mejor entre los hombres 
que piensan( Oc. pp. 95-96). 
Sarn1iento, en cambio, busca imponer una reforn1a 
radical: 
Niego a pié juntilla s que las reformas deban 
introducirse paulatinamente. Al contrario, en países nuevos 
como Chile, donde solo hai media docena de periódicos i 
media docena de imprentas, donde recién hace un año que 
la prensa empieza a proveer de libros, donde están aún 
echándose las bases para la formación de un sistema 
uniforme de la enseñanza primaria, conviene formu lar de 
47 <<Ortografía casl~llana>) (El Repertorio americano, .1827), en Obras Completas, Vol. V, p. 91. 
48 «ÜrlOgrafia)) (El Araucano>)), Obras Completas, Vol V, p.99. 
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un golpe la ortografía regular con que los tratados 
elementales han de escribirse, a fin de que la enseñanza sea 
sistemática i uniformc4!l. 
Para él, las grandes reformas se efectúan «cerrando 
los ojos y poniendo manos a la obra>> a pesar de las 
resistencias que pueda encontrar porque «no hai cosa útil y 
racional en el mundo que no las haya encontrado ... (¡hasta 
la vacuna encontró resistencia!)>> (M. p. 3). Y ejemplifica 
con la imposición, en Francia, por la Convención, del sistema 
decimal de pesos y medidas «que se prepara a adoptar toda 
Europa civilizada>> (id.). Pero sabe que una propuesta 
innovadora, en la medida en que intenta cambiar el discurso 
dominante, debe enfrentar las formas de naturalización del 
mismo, la retórica del sentido común y de la sensatez. Repite, 
entonces, las palabras de Siéyes cuando muchos rechazaban 
por insensatas sus doctrinas: «Yo sé que semejantes 
principios van a parecer extravagantes a la mayor parte de 
los lectores. Pero en casi todo género de preocupaciones, 
si los escritores no hubieran consentido en pasar por locos , 
el mundo sería hoy menos civilizado>> (M. p. 4). 
Introduce, por decisión propia, la polémica en la 
sociedad publicando, como indicamos, su Memoria y 
desatando un intenso debate en la prensa porque «para 
destruir un hábito apoyado en la educación como para 
establecer uso contrario, ningún medio se ofrece más 
poderoso i efectivo que el de la prensa periódica cuyas 
producciones se difunden por toda la República». Su 
participación es a menudo vioknta ya que como señala, 
también en la primera carta a Minvielle, está convencido de 
que «para introducir innovaciones útiles es necesario tomar 
el martillo que destruye, el hacha que desbroza, i no la lanita 
que suaviza i hace cosquillas»'0 • Por otra parte, teme la 
reacción de los letrados (<<literatos», <<hablistas>> , 
<<gramáticos>>, «pedagogos>>), <<adoradores de ídolos con 
los pies de barro>>, que utilizan el dominio de la ortografía 
como instrumento de poder. De allí que se dirija 
fundamentalmente a «los americanos que no tengan el juicio 
pervertido por la educación>> (M., p.3 ), a «todos aquellos 
que sepan leer y necesitan escribim (M. p.l), y a <<los veinte 
millones de americanos que tienen sobrado sentido común 
para conocer sus intereses y saber lo que es racional y 
asequible>> (M., p.30). 
Sarmiento, aunqnc bnsque ampliar el universo de 
discusión y conseguir aliados en otros sectores de la vida 
pública, comprende que para que una medida glotopolítica 
triunfe en las sociedades modernas, esta debe ser sancionada 
por una autoridad competente que legitime las prácticas y 
las imponga en el aparato estatal. Por eso insiste en la 
importancia de qne la Facultad de Hnmanidades legisle ya 
que esta <<tiene por su institución nn teatro en que hacer 
prevalecer sus doctrinas en materia de prosodia i ortografia, 
sancionándolas por sn inmediata aplicación a los libros que 
hayan de adoptarse en lo sucesivo para la enseñanza pública, 
constituyendo de este modo una práctica segnida que 
alcance al fin a tomarse en autoridad» (M. p.6). Adoptada 
la reforma en el ámbito educativo, <<ya se verá adónde van 
a parar dentro de diez años todas las aberraciones actuales 
y los razonamientos en que se apoya m> (CM, 22/1 111843"). 
El posterior fracaso de la reforma es eva luado por 
Sarmiento en estos términos: 
Desde el momento en que la f acu ltad de 
Humanidades había tomado una decisión tan importante, 
era el deber del gobierno hacer que las leyes, los decretos, 
los periódicos oficiales, los oficinistas, todo lo que emana 
de la nación o la representa, llevase el sello de las dec isiones 
de la Universidad naciona l. El Gobierno debe representar 
siempre lo perfecto, lo legal, lo sanc ionado. Así se hizo en 
Francia con e l sistema de pesos y medidas, que era la 
lógica y la ciencia aplicadas a la materia, como la reforma 
ortográfica de Chile era la lógica y la ciencia apl icadas a la 
escritura nacional. El Gobierno no habría podido obligar a 
los impresores a escribir de una manera útil a la enseñanza; 
pero hafuría tenido derecho para ex igi rles la reproducción 
litera l, esto es, con la ortogralla o li cia!, de todos los actos 
que copiasen de los diarios y registros oficiales . Obrando 
as í el Gobierno, y la Universidad por otro lado en la 
en señanza. se habria llegado a los re su ltados que se 
solicitaban, que no era forzar a la generat.: ión presente a la 
adopción de la reforma, s ino echar bases duraderas para 
asegurarla para lo sucesi von. 
Resalta, asi, la importancia de la acción estatal en la 
puesta en marcha de cambios en las naciones modernas. 
No es casual que reitere la analogía deseada con el gesto de 
los revolncionarios franceses en la etapa de ruptura con el 
viejo orden y de aplicación enérgica de la racionalidad 
moderna (en términos de Sarmiento, <<c iencia y lógica, 
aplicadas a una materia). 
Si bien, Sarmiento fundamenta la necesidad de la 
reforma en razones educativas partiendo de los principios 
de la Ilnsttación y considera que la acción estata l es 
definitoria en la implementación de un cambio como este, 
no es ajeno al aspecto económico del emprendimiento (en 
esto, se distancia también de Bello). Articula , entonces, la 
uniformización de las prácticas escritas, que leg itima lo 
americano y regula y fac ilita los intercambios, con una 
defensa de la industria editorial nacional: 
Un Larra impreso en España, en papel podrido, 
con tinta de humo de chimenea, nos cuesta media onza, 
mientras que un Larra reimpreso en Val paraíso, con hem1oso 
tipo francés i mui escojido papel norteamericano, solo nos 
costó un cuarto de onza, porque, señores, nuestro arte 
tipográfico está en víspera s de rivalizar con el m~s 
pintiparado del mundo>> (M. p.4 1 ). 
Muestra lúcidamente cómo la reforma ortográfica 
se afirma en la expansión de la producción de libros 
0 <<El informe presentado a la Facultad de Human idad es~> (E/ Progreso, 22/2/1844), Obras. p. 17 2. 
511 Obras. p. 59. 
51 En El Progreso. Obras. p.92. 
51 En Educación popular ( 1849), Obras. p. 92. 
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(derivada esta de una mayor demanda generada por el 
proceso de urbanización y la ampliación del sistema 
educativo en Hispanoamérica). Señala las ventajas de la 
publicación local: «mayor circulación de ejemplares, mayor 
baratura, mej or calidad de la impresión>> (M. p. 41 ). Y 
concluye que la aplicación de la reforma impul sará 
enérgicamente el desarrollo de la industria editorial nacional 
al delimitar el espacio propio de circulación y consumo de 
los textos: 
No bien se in trodujese la rctorma 1 nuestras 
imprentas se apresurarian a reimprimir el diccionario de la 
lengua para con formarlo a nuestra orLogratia, lográndose 
de este modo qu e se propagase en e l país este depósito del 
idioma español, con las adiciones en modismos i voces 
locales de que carecen las impresiones europeas. 1 todos 
los buenos e interesantes libros españoles mudemos serían 
pronto reimpresos para darles mayor circulación53 . 
Termina así construyendo, desde el espac io de la 
lengua , la representac ión de la nación , s iguiendo el 
paradigma dominante en la Modernidad: una lengua común, 
un estado centralizado y un mercado interior. 
3. OBSERVACIONES FINALES 
En las propuestas acerca de la cuestión ortográfica 
y en las discusiones a que dieron lugar se exponen las 
relaciones entre el espacio de la lengua y el territorio del 
Estado. Este necesita para consolidarse la constmcción de 
un imaginario colectivo, para lo cual la representación de la 
lengua que suministra la escritura es un soporte importante. 
Nuestros autores tra taron de servir a este propó sito, 
convencidos además de los beneficios de la ilustración para 
ampliar las bases de la pa11icipación poli ti ca y para orientarse 
definitivamente en el camino del progreso. Por eso, al hablar 
de la lengua hablaron también de la sociedad y buscaron 
desde distintas posiciones actuar sobre ella. Las diferencias 
en los enfoques acerca de la reforma ortográfica -radical y 
dirigista, en Sarmiento; progresiva y apelando al consenso, 
en Bello- dependieron de los respectivos lugares sociales 
de enunciación pero ambos la propusieron seguros de la 
necesidad de su implementación para el desarrollo de las 
sociedades hispanoamericanas posteriores al proceso 
independentista. 
El planteamiento del tema, que es hecho desde e 1 
Estado, mostró el vigor de este, lo mismo que el mantener 
hasta bien entrado el siglo XX diferencias respecto de la 
norma académica , pero el fracaso de la reforma, por lo 
menos en los términos en que lo había formulado la 
Universidad, expuso la debilidad de la clase dirigente chilena 
no solo internamente sino también respecto del proyecto 
de integración hispanoamericana. Para llevar adelante un 
cambio de tal envergadura se necesitaba el estímulo de un 
mercado interior ampliado a los restantes países gracias a 
la puesta en marcha de una confederación, dentro de cuyas 
fronteras pudieran circular libremente los productos escritos 
y competir, así, ventajosamente con los españoles , fijados 
en una ortografia que habría que desechar ideológicamente 
como resto de un pasado cuestionado. Tal vez, la necesidad 
y la imposibilidad de la integración y la no coincidencia 
política de lo s límites del Estado y los de la nación 
hispanoamericana sean los que, finalmente, expliquen la 
energía y lucidez de la propuesta y su deshilachamiento· 
posterior. 
;J «El informe presentado a la Facultad de HumanidadeS)) (f:/ Progreso, 22/2/1844) Obra~·, p. 172 . 
